
El aumento de la deuda en el Reino Unido, el más elevado desde 1961, se debe a diversos factores. Según los analistas, entre estos se encuentra la 
inclinación de la clase política a priorizar los intereses de las élites extranjeras, sacrifi cando los intereses económicos de los ciudadanos británicos 
comunes.
El Reino Unido ha ingresado al club de países con una deuda que equivale al 100% de su PIB, siguiendo el camino de su aliado transatlántico, Estados 

Unidos. Este último alcanzó ese nivel en el 2013, y ahora supera el 122%, pagando más de un billón de dólares en intereses por su abultada deuda de 
35,3 billones de dólares solo en el 2024.
No obstante, "a diferencia de EE. UU., el Reino Unido no puede emitir su moneda [libras esterlinas] sin consecuencias graves", señaló el veterano 

analista fi nanciero Paul Goncharoff . Según él, Londres se enfrenta a decisiones difíciles, que incluirán recortes en el gasto, algo que será impopular 
entre los políticos de tendencia socialista, y subidas de impuestos, que afectarán a todos los sectores de la población.
Goncharoff  indicó que el défi cit presupuestario del Reino Unido ha ido en aumento desde el 2018, cuando representaba el 81,8% del PIB. Entre las 

causas que han empujado a Londres a la situación actual se incluyen el Brexit, la pandemia de COVID-19, las sanciones contra Rusia, el debilitamiento 
de los lazos comerciales con China y la asistencia fi nanciera a Ucrania.
La cuestión ahora es qué áreas se verán afectadas por los recortes. De acuerdo con Goncharoff , las promesas de los políticos británicos y de otros países 

occidentales de seguir apoyando a Ucrania en su confl icto con Rusia empiezan a generar "consecuencias negativas" para sus economías. Esto podría 
empeorar aún más si Kiev no logra cumplir con sus obligaciones de deuda, afectando a sus aliados, incluido el Tesoro británico.
El compromiso fi nanciero del Reino Unido con Ucrania ya ha superado los 14.600 millones de dólares, según datos del Instituto Kiel para la Economía 

Mundial. A pesar de la creciente austeridad en su país, Starmer ha prometido continuar con el apoyo económico y militar a Ucrania.
Pese a la gravedad de la situación, la cifra del 100% del PIB no es crítica, afi rmó  Alistair Jones, profesor asociado de política en la Universidad De 

Montfort. Explicó que, tras la Segunda Guerra Mundial, la deuda del Reino Unido llegó al 250% del PIB. Sin embargo, según Jones, la actual crisis 
tiene múltiples responsables.
“Aquellos que buscan culpables por el tamaño de la deuda pueden señalar al gobierno actual de Starmer por su elevado gasto, al gobierno de Sunak 

por sus numerosos compromisos asumidos, o al gobierno de Johnson por los desembolsos durante la pandemia. Pero la raíz del problema se remonta a 
la crisis fi nanciera mundial del 2008 y a las políticas de austeridad implementadas por la coalición conservadora-liberal demócrata en el 2010”, destaca 
el profesor.

Las consecuencias de esas medidas llevaron a una recuperación económica más lenta en comparación con otros grandes países, dejando al Reino 
Unido en una situación vulnerable frente a crisis como el COVID-19 y el confl icto en Ucrania, añadió.
El gobierno ya ha recortado las ayudas para calefacción a algunos pensionistas este invierno. Si el país enfrenta un invierno frío, estas decisiones, 

sumadas al aumento de impuestos, podrían desencadenar descontento social y disturbios. Paul Goncharoff  advirtió que las muertes de ancianos debido 
al frío serán vinculadas a los fondos destinados a Ucrania, y que los británicos verán una conexión clara entre la ayuda a Kiev y los problemas 
económicos del país.
Si la deuda de Ucrania colapsa, "es probable que se eleve el impuesto sobre el valor añadido [IVA]" del actual 20% a quizás un 27%, como ya ha 

ocurrido en algunos países de la Unión Europea, trasladando así el costo de fi nanciar a Ucrania directamente a los consumidores británicos, indicó el 
analista.
Dado que los sucesivos gobiernos británicos desde el Brexit han fracasado en establecer relaciones comerciales estrechas con Estados Unidos o la 

India, y que los vínculos con China se han debilitado, parece inevitable que el nivel de deuda continúe aumentando, observó Goncharoff .
La única alternativa real sería adoptar "una dirección política completamente nueva". Sin embargo, el impulso por parte de los Gobiernos de políticas 

exteriores hostiles y las recientes y fuertes críticas a ciertos Gobiernos extranjeros han difi cultado cualquier recuperación política y un camino revisado 
hacia el comercio global, concluyó.
El nivel de deuda del Reino Unido ha superado el 100% de su PIB, de acuerdo con cifras recientes de la Ofi cina Nacional de Estadística. Este sombrío 

hito fue alcanzado a mediados del 2024, colocando al país en el grupo de unas dos docenas de naciones cuya deuda pública total ha sobrepasado el valor 
de todos los bienes y servicios producidos en un año.
Según la Ofi cina de Responsabilidad Presupuestaria (OBR, por sus siglas en inglés), en agosto, la deuda alcanzó los 18.251 millones de dólares, 

excediendo en unos 2.600 millones las previsiones. El endeudamiento total para el ejercicio en curso, que empezó en abril, llega casi a los 85.400 
millones de dólares, superando en 8.000 millones las estimaciones iniciales de la OBR.
Este anuncio llega tras la advertencia del primer ministro Starmer en agosto de que el próximo presupuesto sería "doloroso", ya que su gobierno 

laborista se prepara para recortes de gastos y posibles aumentos de impuestos para abordar un défi cit de 29.300 millones de dólares dejado por sus 
predecesores. Las fi nanzas públicas están "en peor estado de lo que imaginábamos", afi rmó Starmer.

El Instituto de Estudios Fiscales, con sede en Londres, advirtió en mayo que el próximo gobierno enfrentará "el desafío fi scal más difícil de los últimos 
70 años", señalando que depender del crecimiento para resolver la crisis es "una fantasía" y llamando a los partidos políticos a ser "sinceros sobre las 
dolorosas decisiones fi scales" que se avecinan.

El Reino Unido alcanza un hito de deuda histórica: 
¿Qué sigue para la economía británica?


